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El 6 de noviembre del año 1841 emp€zaba a cirorhr en Santiago con el
nombre de Gac¿to de la Tribunala la prirnera revista jurídica chilena. De
acuerdo a lo que se señalaba en el Proqp¿clo que encabezaba el nri¡nero de
ese dí4 el objeto de la nueva pubücación era ---aprovechando que no había
" dir:isbnes departido" que turbaran "lc lra nquilidad" - ontribui¡ a la meirra
de las instifuciones, a la reforma de los abusos y a formar buenas crstum-
bres. Y conduía: "El orden rutural de las cosris hace considerar yimerc las leya,
la tagistrada y elno¡lo efl que se estime la propiedad y sc protege la libertad
del ciudadano" .

En concreb eran los temas de la administración de iusticia y el de la
formación de los códigos los que ocupaban el inbrés preferente de los
redactores de la G¿c¿t¿. [á rcvista, a hay'es de los maEriales en ella pu-
blicados 

-fundamentalrenb 
sentericias de los tribunales- debía cmpe-.

rar a la rneirra de la administración de justicia ayudanlo a discurrir qué
" obios prnienm de la anfu sion rlc lre leps, cuáls ile la hanbes quelas Qnttan
y atála *n el resultado de la revolución de las idas domhwtta y de otras
circunstaneias" .

Por riltimo se señalaba también bndrían cabida en la Gacela artículos y
maEriales relativos ala " instrucción piblic¿'a. De hecho las rnaterias edu-
cacionales ocuparon un lugar bastanE importante m las p,á,girus de la
reüsta por lo menos duranb sus prinEros años de existencia. No es
casualidad queentreel lE de nurm de 1843 yel6dejulio de l8!0 su mmbre
completo haya sido el de C*cda de laTrihtulcs y de Ia Instruccim híUict.

| "I'insh¿ccltn d.bjt¿r t¿dlu sidonucstroaob",ed¡d¡enclProsF or€d¡ct dop6
d6 Antdrio Güd. ReyeÉ.
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En el editorial de 1l de agosto de 1843 con el que se anunciaba y explicaba
el cambiode nombre se sosteníaque se habíaagregado un nuevo colaborador
a la reüsta lo que le permitía dar deñnitivamente fuerza a la sección de
educacióry suprimiendo en cambio la transcripción de las "sefltencias
interlocutorias" de los Fibunales.

A partir de ahora el orden de los asuntos tratados por la G¿¿¿t¿ seía el
siguiente: 1o P¿rt¿ lutlicial: Sentmcias, actre. acuerd.a y wtos consultiur de los
tribunales; insetción de leya y dmls tluretr concemients a Ia Mministración
de luslicia, circulara, instruccions, comunicaciona ministeriala, etc.; causs
célebres de lu tiburules nacional* o ertran¡ern, ejecuciona y otr6 actos de
justicia. 2o lrctruccion Públiu: I4a, decretu, oficios, circular* ministerialc,
acuerdu , tlispsiciona y dixusiona uniaersitar¡as; actas del Consejo de la misna
Uniuersidad. 3" La Gaceta, o su,lu artículos editoríal* a que dixen lugar las
materias oficiales insertas m uda número y las mejoras que conumga iníciar en
las dos apecialidada que abrazt eI ¡xrbdito; tala conw las de las aircelc y detnis
Iugares de detención o casligo, o el sistata de pisbna m genaal; cotección de
abusos, refonnas útilay practicablamel ramo judicial;nuarc mélodos y mQoras
¡nateriala y fonmles ea la mseñanzt públiu; yaniu y ntímulos Wru el
profror o y la adelantatníentos de Ia fnmtud; y, m suma, todo Io que
contribuya a la dit'usión de las buenas ideas y cotsiguimte pre¡nracíón de bs
áninun¡nra reoiviry cqxraral finlaudable del atabluimimtodewa organización
jutlicial et'iciente y regular at todo el pís,no mmos queala dela eductcian pública
que con tanto anhelo trata de Woqgat la autoridad,felizmmte asegundada pr los
nobla afuerms de uriw ciudadanos ihtstrados" .Y concJuía señalando que "la
recta y eficaz administración de justícia que prnorre y reprime los delitos, y Ia
educación nacioal y príwda que, obrando los misntu efr.ta y combatiendo los
aiciu , pre¡nra al hornbre tlade st int'ancia , ¡nra narchar a s;.ts altos dc,tincx. de
perfectibilidad, debat lu'te:, es.tar junlas ot atlelante".2

El primer cambio de redaccíón en la G¿c¿t¿ tuvo lugar el 15 de febrero
de 1845. Los nuevos editores s€ propusieron fundamentalmente avanzar
en el camino de la "publicklad mla atlministración de justícia" para "cunfutir
eI nísterio qte generalnaúe enatbre lu prxedimie tos judici¿l¿s ". Al mismo
tiempo se perseguía a bavés de la publicación de las sentencias promover
la "wúfonnidad ar el nulo tle aúaúer y apliur las IEes" .Por último, y en otro
orden de cosas, se quería poner énfasis en la estadística ludicial sobre todo
en materia criminal. " It cüulucta getreral rle un preblo" , se afirmaba al res-
pecto, "es ¡a ¿¡p¡et ión,la nanifataciórr de las idas que ar él domitutt: y con este
conximimlo uo es tlifícil conocn el orígar de la nnla tle Ete atlolece v los me¿lios
de curarlos"t,

: Ca.rta de I I.3.IEd1.

' Cr.?r¿ de 15.2.164.i.
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Nuevamenle tuvo lugar un carnbio de propietario y por ende de
redacción e¡ la Cnccta el 7 de abril de 1849. Pretensión de los nuevos
edibrÉs habría sido rneirrar la publicación de las s€ntencias agregando en
las causas prLripales, además de la resolucióry uru relación precisa de los
hechos sobre los que recayó el iuicio; pasar a ser realncnte órgano del
Miniserio de fusücia e InsFucrión Priblica publicando Odo lo que diga
relrión con dichos rarnos; y, para hacer más amena la revista, se agrcga un
follelín " scndo de lre causla célebres de t¡ibu¡lr,lcs naciotula y extranjera"a .

Pocos nses despues, el primero de diciembre de 18{9, tiene lugar un
nuevo cambio m la ¡edacción de la Gaceta.l-a reüsta se propone ahora,
se$in se señalaenel artículoedibrial deesedía, superar la rnera publicación
de s€ntencias para hacer de la Gaceta wn, "puWicación jurbperita". Por
eiemplo s€ traduciría y publicaría el Tra tado de las obligacion¿s de Pothier. Se
daría también cabida a biografias de iuristas famosos como el mismo
Pothier, Vinio, Heinecio, Cujacio, etc. Y por último, a imitación de Europa,
se redactarían las "causas célebra dcl loro chileno" que s*rviían "de dato al

filó*fo y al legislador pra imtatigar el origm del crimeny para mQorar la suerte
de la apie lumana"s.

En fin, y saliéndonos ya del marco conológico de este babair, debe
s€ñalarse qtre la Gaceta terminárá uniéndose desde el año l95l con la
Roista de Derecho lurisyadmcia y Cimcias fuiales, pasando a llamarse en
sus últiros años de exisEncia Rarisl¿ de Deredro lurisprudmcia y Ciencias
Sociala y Caceta de luTribunala".

Agreguemos por úlümo en el iimbito de estas referencias históricas y
estructurales generales que, además de los índices por toÍro de la reüsta,
Juan de Dios Plaza publico en Santiago enhe 1890 y 1915, en cinco
volúmenes, rn Indice genoal de la Gaceta de la Tribunala que cubre las
senFncias publicadas hasta l9l5 y Rodrigo Guzrniín Páez elaboró unlnd¡?¿
de la Rmista "&ceta de losTribunales" 784L-7860, que cubre el material no
iurisprudencial contenido en la misma6.

II. L^ SEcctóN pRISpRUDENCTAL DE LA (GACETA)

tá parte medular de la Gac€ta esÉ dedicada a la publicación de la
iurisprudencia de los tribunales de Ia República. Fundammtalmente se
reproducen las senbncias de la Corte Suprema y de las Cortes de Apelacio-
nes. En realidad, todo lo que no sea eb Íuterial iurisprudencial constituye
en la revista un elemento puranEnE circunstancial y agregado.

No es este el lugar para hacrr un análisis exhaustivo de los elementos
más caracEísticos o de las tendencias más generales que pueden derivarse

' Cacera de 7.4.1849.
s Ac¿ra de 1.12.1849.
. Pubücado€n la Rr"¡!tu4¿ EsruttiosHistóico-lr¡rldicos 8, U.C. de Valpa¡afuo,1963, págs.

769 a259.
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del estudio del rnaterial jurisprudencial que constituye el cuerpo de los
primeros años de la Gaceta. Pero en vista de su importancia para la revista
que analizarnos resulta necesario hacer algunas refurencias al misrrp.

Debe considerarse en primer lugar que con toda seguridad y como
resulta evidente, de las razones rnás importantes que impulsaron y justi-
fican la aparición de la Gaceta de Ia Tribu¡ulu en 1841 es el hecho bien
conocido de que recién en febrero de l&37 se obligó a los jueces chilenos a
fundarnentar sus fallosT. Y es éste naturalrnente el material que la reüsta
quería aprovechar. Material en todo caso no demasiado abundante ni
profundo, pues una simple ojeada a las sentencias publicadas sirve para
comprobar que los fundarnentos de las mismas eran sumamente parcoss.
Algo cambia esa situación reciénen 1851 con una nueva ley quecastiga con
la nulidad la no fundamentacióne, lo que va a llevar a que de a poco éstas
vayan siendo cada vez más completas.

Considerando ya el contenido mismo del material iurisprudencial y
dejando de lado todo posible análisis de tipo cuantitativo o estadístico, se
pueden hacer algunasconsideraciones sobre los criterios con que los iueces
chilenos hacían iusticia en las decadas cent¡ales del siglo XIXo.

En los años inmediatamente anteriores a la enhada en ügencia del
Código Civil, los tribunales chilenos se mueven todavía con gan libertad
en el ámbito jurisprudencial. Un examen de las sentencias que se recogen
en la Gaceta de la Tríbtn¿l¿s muestran en efecto que si bien la ley -trai la
entrada en vigencia de las normas sobre fundamentación de las sentencias
ya señaladas-- estaba tendiendo a transformarse en la más importante de

7 Cfr. Bole¡lí de l4es, Lib.7, N" 7, págs. E9ss. Sobre dicha ley existe una dbu¡dante
bibüog¡afía. Cf¡. por +mplo: FrcuE¡o^, Mala Angéüca, It corlifi.acíón cioíl ch¡lena ! ld
estructutación dc un sistetu ¡uraico legalista, en Coígree ;flternacional "Atulrés Bello y el
Defecho" (santiago, 1982), pág9 Zss.; BR^vo L¡R^, B€¡nárdino, Eell o y Ia judi.atwa, la codi-
fiacbn yoce*|, en: ibideEl, Égs. l45ss; El mis¡ño, Its comiazos d¿ ta codifica.iht eí Chile.
lA codífi.ación proc"sal, en:. Reoista Chilan dc Histoña d¿l Derecho 9 o 984); El mismo, Iz co-
difíco.ión en Chile 7877-7907 denbo d¿l ítarco de Ia codifi.ación eurorya e hisryntxñe¡ícana, en
Reoistd dc Estydios Hbtótico-lut li.ts12(1987); cuzuÁN BRno, Aleja üo,Etsignifi.adodelds
expresbfles "Er¿idad naturdl" y "yincipbs de equidai" en eI dc¡ecto chile¡o, e^.. Reo;sta ¡l¿
Cierci¿ts tuciales 78-79 (Valpafaiso, 1981); E m ísño, Histotb d¿t "r4etínb to al bgistado:rll,
ElDercchoNacionolChibno,e:R..obtadeEstudiosHístóríco-]1!tld¡.os7(1982);H^MscH,Hugo,
Cofltríbución al estudb del princípb y ptáctica de la fu añentación de las s¿¡te¡cias e¡ Ciile
¿ulante eI siSlo XlX, e t R@ista de Es¡.t¿ios História>lurldiasT 11982);MERELLo,ltdo,It b!
úaña a d¿ fufldañenta.ión dc hs tf'rtencias Íftnte a la cl¿ñencia en nuter¡a iuticiat, ent lbíde!¡t
8 (l983).

t Cf¡- moción legislativa de A. Va¡as en: Ga.¿ ¡a de bs Tríbunales de 71.9-1847 , pág. 1414
"Bien sab¡do es qle Ia ley qu¿ ñandó fuidat las sefltencias se curnpk ral o no se cimpi et la
Sefleral la¿ dz los cass".

e Cfi. AxcuÍ^,I4es gomulgadas en Chíb, vol.l. págs. 588s, de 12.9.1851.
t0 Co¡ mayor ext€nsió¡ este tema es analizado en u.ri haba¡) del autor enEegado a la

Reoisla Chilena dc Hístoria ¿el Detecho tlntledo " ¿lu¡isprud¿rt.ia c¡eatí?a? La Corte Suryerna de
lusti.¡o 1841-1860".
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las fuentes del derecho, todavía seencuentsa muy lei>sde tener un carácter
casi exdusivo o monopólico como ocurriría luego en el período de codifi-
cación.

Junto a la ley, y tal cual ocurrla en el sistema castellano-indi ano raíz y
matriz de la tradición jurldica chilena, el iuez o Ministro de Corte segula
recurriendo a otra multihrd de fumtes e interpretando la ley con un
espíritu creativo que iba mucho nrás allá de un sumiso sometimiento a la
letra de la norma positiva. Lo importanE seguía simdo hacer justicia en un
caso concreto más que aplicar mecánicamente la ley e6aita.

Razones de justicia o de derecho natural pueden ser más importantes
que las leyes positivas y la CorbSuprerna no duda en fundamentaren ellas
sus fallos. Por ei'rnplo en s€ritencia de 11 de octubre de 18,l4rr se disponía
que " simdo de derecho natural la obligación que timen los pilra de alimmtar a
sus hijos naturales" no puede prescribir el derecho que ésbs tienen a exigir
los que se les deben.

No solo el derecho natural o una cierta idea de justicia pueden servir de
base a un fallo, sino también los principios generales del derecho. La
referencia a esta fuente m los considerandos de las sentmcias de la Corte
Supr€rna, es constante. En fallo de julio de 184512 se decía qu,e "pr principio
de legislación uniaasal, nadie puede nnstituirx jua, dc sus douha conlra un
tercero" . En oho el primer considerando añrmaba "que a un yincipio re-
cnnocido e incuatiotuble de derer)n que no se adaula alcabala m la dorución
remuneratoria"l3 . Lo mismo cuando * dería " que es un yincipio de doulto
que lw serticia debm ser raompansados pr la per*w m cuyo fuvor se

W6tan"14.
Contemplan también los fallos el recurso a la analogía. Muy claro e

ilustrativo es a este respecto un caso del año 18315 falladg contra el Te.
niente de la Brigada de policía por desobediencia al cornandante de su
cuerpo. En dicha oportunidad el tribuml fundó su decisión sosteniendo
" que así cono el delito conetido porDíaz[desobediencial si hubiera sido juzgado
militarmente hubie¡a morcido una pau grne, debe tamün estinarse lo mismo
an el gamte can, prque, aun ctando la brigada dc polieía rc goza de fuero de
guefta,6 un &a?o a¡math m el anal, como or aulquiera del Qército, a
irulispmsable conseroar la dixipliw y rnralidad".

Fuentes importantísimas para los jueces y minishos de crte dmtro del
período en estudio siguen siendo la doctrina y la jrnisprudencia de los
tribunales. Para un delito de forzamiento, por eiemplo, aparece exagerado

-sostiene 
la Suprema- aplicar la última pena como determinan las leyes.

lt Caccra de 19.10.18,4, N' ta0, pÁg. 2.
1' Caceto de 19:7 .1E45, É9. 2ú.
B Cacela de 25.11.1854, pág. 5500.
L ca.tta de 8.7.18!4,lÉ8. 5185.
!5 Cdcdfa de 10.6.1854, pógB. 5120ss.
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De ahí que, siguiendo "la qinión de la iurintn ttas ,rodernos,, se reduzca
dicha pena a cuaho años de trabai)s forzadosr6.

El fallo que resuelve la llamada "cuestión del sacrishín,, es también muy
ilustrativo en cuanto une en un mismo considerando la .lurisprudenciá
doctrinal y de tribunales. En el considerando brcero de ia señtencia en
cuestión y pa.ra afirrnar que el recurso de fuerza era válido también
respecb a materias espirituales,la Corte sosüene que "la pnírticniletodoslos
ticmps lo ha nnciorudo en Chile. y la tratoilistas más auditados, fuwtada m
ramna de justicia y de comtmimcia piblict lo wstimm efcazmmte"l7.

Factor importante en la forma de aplicar la ley por parte de los
tribunales chilenos lo fue la calidad social de las personas envueltas en los
distintos pr(reso6. Constantemente se usan, sobre todo en materia de
delitos sexuales, expresiones como "juten oirget y de bueru familia"ts; q.ue
aparxe "comprobada la honrada. y buena aida de Ia joom R."rr. y este tipo de
apreciaciones suelm ser decisivas al morrrcnto de dictar s€ntencit. por
ejemplo en un caso de seducción se absuelve al acusado por existir
"antecdents Wo fawrabla sbre Ia clase a que Wrtatüe la familia áe la M. y su
nmdo de oiví¡"e . Más claramente todavía aparece la condición social dé las
partes como deErminante en un caso de tentativa de estupro en que la
CorE afima: "Del prxao no consta cwil sea la corulición de la p., pero pr ser
una mujo 

le.! 
pyeblo es nuís Euitatiw aplicnr al delincumte ta pma arbitraria que

atablae el final de la tocera, tit. 21, prtida citada [*ptirtr€.l, que Ia de muerte
de que habla al principio"2r.

El mismo criterio aparece también en ohas materias. Así cuando
ventilándose un iuicio derivado de un enfrentamiento enhe un par de
vigilantesy pobladores, el juez niega valoral testimonio pres€ntado fur los
últimos por pertenect "alpuebbfujo el que nuntienepr lócomún unalatabte
otliuidarl contra Ia agmta de la plicía, sobre todo contra Iu que mejor curnplm
sus funcbna"2z.

Uno de los ámbitos en que nuís se nota la libertad con que todavía
ach¡aban los juec€s en las décadas centrales del siglo )oX es el áel derecho
penal. Ias razones rnás irnportantes para ello eran el que muchas normas
de la legislación casEllana e indiana todavía vigentes deFban al arbitrio
del juez la fiirción de la pena y que la segunda ley de fundamentación de
las senEncias autorizaba al iuez a pedir al gobiemo la conmutación de la
pena cuando ésta resultara demasiado rigurosa atendido el espíritu miís
humanitario de los tiempos que se üvíana.

t Ca.2ra de ?3.1-1U2, ÉE 76.
t? Aceb de 25.10.1&56, p4A. 7ú1.
tr Acda de 19.11.1W2, ÉE 195.
D G¿c.t¿ de 29.12. t 85t pág. 6380.
t ac.ta de 4.7 -1857, FÉtg. 76tl .
z Se lo condena sólo a doo añoc de plesidio urbano, Gd.rr¡ de 2l.S.lgS9, caso g92.
¿Caccta de 27 -12-18&, Ég.71¡p9.z C,'. Boldh e bf6,Vá8. ¿&.
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En maeria de robos y m los delibs sexuales es quiá donde más se nota
un cambio de valoración m la judicatura chilena fre¡te a lo que eran los
criterios penales de la antigua legislación española. Típico caso es el del
robo con fuerza, sancionado por las leyes de Esülo con la pena de muerte
que era normalmente conmutada en la de algunos años de cárcel y 100
azotes2r. Aun cuando -y nueva manifestación de la libertad de que
gozaban los jueces en el peíodo- a veceg no hay conmutación
sentenciándose sin más a muerEs. l¡ mismo ocurrla con el delito de
besüalidad sancionado con la muer@ (" quetudo m llanas de fuego") perc
que se conmuta a 2 o 3 años de presidioó.

Una última manifestación de la libertad de los iueces que puede
señalarse como característica del período y diferenE de las prácticas
actuales es la iniciaüva con que achian. Esto se ve con particutar claridad
en los casos de doble matrimonio y de mabimonios clandestinos. Típico en
casos de doble matrimonio es que la Corte Suprema orden€ aljuez de tetras
proceder a "format la cmraprilimte caus a los testigos que dqusieron *bre
la soltería del procmdo"?. Y en casos de matrimonio clandesüno se ordena
instruir causa conha todos los partícipes en el hecho: madre y testigodE y
hasta el párroco que concurrió a su celebraciónD.

Todos los ejemplos ante señalados creo que muestran una de las
caracteísticas que más diferencian la jurisprudencia de esos años de la
actual: el distinto alcance del arbitrio judicial en una y otra. Es esta una de
las conclusiones más importantes que pueden derivarse del análisis del
material jurisprudencial contenido enla C,aceta.

Es evidmte por lo denuís que este material está todavía abierto a
múltiples investigaciones tanto m el ámbito de la historia del derecho
como en disciplinas afines. Nos atreveríamos a decir <iue pe6e a estar
impreso y a ser fácilmente accesible es una fuente relativamente virgen.

III. DocrRtr rA JuRfDrcA coNTEMDA EN Lo6 EDnoRhLEs

En cuanto al contenido de la C¿c¿l¿ en lo que a artículos de fondo se refiere,
esto es, traba¡)s y comentarios sobre temas jurídicos, fuera de ser muy
escasos, su análisis se complica al ser todos ellos anónimos. En efecto, los
periódims de la época normalrÉnte no dan ninguna noücia ni en cuanto
a los editores ni menos resp€cto a los autores de los editoriales y demiís
artículos que en ellos se contienen.

a Cf¡. G¿caa de 13.11.1841, Ég. 5.
t Clr. Aceta de 28.7.18¡13, pág. 235.
t Gaceta de 24.5.1856, pá8. 6701 .

'Cacera de 1.1.1U3, pág- 1.

'Gac¿ta de 5.10.18,Á, pá9. 2.
D Cactta de 18.12.1U1, pág.29.
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ResÉto a la obra que analizamo+ según Banos Aranan, la iniciativa
y concepción general &la Gacüa dc la Trihnalesh.abrÍa correspondido a
don Antonio García Reyes Segin el hisbriador liberal 'llevaba apenas un
año de profesión cuando conoció la falta que habia m Chile de unperiódico
en que se publicasen las senEncias de los tribunale de justicia, y comenzó
a trabaiar por la creación de una gaceta oficial que llenase esta necesidad.
A su iuicio" ----sigue Barros Aran¡- "las resolucio¡resde los tribunaleseran
exactas interpretacioneg de la ley que debían quedar rccopiladas en un
cuerpo para servir de gula a los abogados, Con esta idea García trabaii
empeñosamente por la creación de este periódico y alcanzo a ser uno de los
fundadores de la G¿ ceta fu Ia Tribunala" ,

Distinta es la versión de Miguel Luis AmurüiEgüi Reyes en su recopi-
lación en 6 volúnrenes de materiales relativos a la vida y obra de Antonio
García Reyes¡¡. Segrin dicho auto¡ el año 1841 "el distinguido iurisconsulto
don fosé Gabriel Palrna concibió la idea de publicar un periódico que con
el nombre de G¿c¿üa de luTribu¡ula debía serür de órgano a todos los que
s€ interesaran por dilucidar asuntos relacionados con el foro, con el
progreso de nuesha deficiente legislación y en general con todo lo que
podía atañer a la insEucción pública. Para realizar esta empresa" -conünla Amunátegui- "el docb¡ Palma buscó la cooperación de don
Antonio García Reyescuya laboriosidad y talento había podido apreciar en
la Sociedad de Agricultura a la que también pertenecía don lose Gabriel".

Sea como fuere, el hecho es que sin duda Garcia Reyes fue figura central
en los primeros años de funcionamiento delaGaceta yhasta comienzos del
año 1849 orando las luchas políticas arreciaron debiendo incluso ingresar
al Gabinet€4.

Algunas refurencias a su figura y a su pensamiento nos serürán de
buma aproxirnación en cuanto a tratar de determinar las tendencias y
conce¡riones dominantes en los editoriales y artículos iurídicos publica-
dos por la C,acefo muchos de los cuales fueron seguramente escritos por el
misrno García Reyess. Político de los miís brillantes de su generación (1817-
1855)1 se inicia políücanrcnte denho del bonco pelucón aun cuando
manifestando desde muy temprano una actih.rd crítica frcnte al mismo.
Poseedor de un gran sentido práctico, destaca al mismo tiempo por su
maciza forrnación doctrinaria. Es un conservador con ideas -fruto de

1 Ch, Obtus coñpl¿tas (Sa¡tia8o '1914) tomo Xll, pá9.220.
tl Cf¡. Do¡ Aitolb Gatch Reyes y olgunos d¿ sus aalepsados a la luz dz docuntentos íí¿ditos ,

(Santiago 1939), to¡ro II, pág. 159-

'Cft. i&m., pá9. 3.1,1.
s Por eiemplo ura serie sobrc legislació¡ de aguas apa¡ecida ent¡e el 1,1.1 1.1 84ó y marzo

de 1847. Cf.. ide[l., pá9.318.
a Cfr. E¡¡ctN^. Francis.o A., Hktorh d¿ ChíIe (*ntiago t98¡t), vol. 23, pág.35 y 8^RrG

AR^NA, op. clt., toho XV, pá9.312, Sandrgo 1913.
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amplias lecturas y de su üda universitaria-, las que manifiesta en su
actiüdad política parlammtaria y ministerial y en sus constantes y nu-
merosas incu¡siones periodísticas, que incluyen trozos de gran profundi-
dad y erudición, como aquellos aparecidos durante los años 1842 y 1843 en
el Sanarurio de Santiago, ñb en que coincide con los más destacados
liberales y conservadores reformistass.

En lo propiamente iurídico la formación de Antonio García Reyes se
apoyaba ---<omo por lo demás era lo común m su generació¡- en los
textos de tosé Ioaquín de Mora y de AndÉs Betlo que, como es bien sabido,
se inspiraban fundamentalrÉne en la ciencia juídica racionalista y sis-
temiática típica del siglo XVIII. Especlficamente seguían ambos muy fiel-
mente a Vattel, iurista que puede incluirse en la línea iusracionalista que
inicia Leibniz y sigue Christian WolfF. Esbs lineamientos marca¡on toda
su obra.

Suconcepción del derecho estaba rnarcada por tresideas fundamentales.
En primer lugar, su adscripción a la escuela modema del derecho natural.
" Dios ha puato ordm m el murulo moral, y úótlole sus leya como al mundo físieo,',
afirmaba García Reyes en su dirurso de incorporación a la Facultad de
kyes de la Universidad3T, haciendo ese típico símil mtre el mundo de la
naturalezas y el humano tan característico de esa escuelao. Interpretando
las obras de Dios se llegaría a conocer svs "santos pretept6", determiriiin-
dose así "las obligaciona del hombre para an é1, y de cada indioitluo m sus
relacbna con la familia, an sus semejantes y con la sociedatl a que Wtenaf .El
derecho riatural debía estar siempre en la base de los estudios del derecho
al xr "picdra angular de todo deraho srito"at.

En segundo lugar, como es típico del iusracionalismo y como corres-
pondía a un jurista que se enconhaba bair la inlluencia dé Andrés Bello,
García Reyes esümaba que junto al natural era el romano el otro gran
sistema jurídico en que debía apoyarse la legislación positiva. El
universalismo del derecho natural en el plano racional, filosófico o teórico
encontraba en el romano su complemento práctico. furistas de todas
épocas y lugares, decía García Reyes , "tlade Cujocio hasta pothier,, ,habían

$ Cf.. ENC¡N^, op. cit.,yol.24,pág.19.
* Cf¡. Eyz^cuRRq Jaim e, Hktoti, d¿Chil (sá¡tiago 19TIl,páE OOy T^RELLo, ciovanni

Slotíarlzbclllturaghtr¡dicanderna,vol.l;Assolutinoc An¡iceione aadiAt o (Bologna 1976).

" Analcs de la U. dc Chila de t 853, píg. t56.
r En un sentido pri$atiamente físic! más que metaflsico, como aparecía por eje,nplo

en A¡istótel€s o Santo Tomás. Cf¡. Sancho y H efl^da, HistoTh ¿el ddechonatlrai {pamplóna
1980), vol. II. É9.312.t Deda García Reyes en sesión de la Cámará de Dputados de 4.8 -lg4i ,Scsiones d¿ los
cu¿rps l¿gíslati@s vol. , ¡Ág.217: "Efl apyo d¿ la accesih,ratqiña s¿ ha ¿ieho qt/a.s tt
daaho natúal; 

-si 
ast fu¿se la Chiaa no pdrt¿ etryrc¿ d¿ hg¡slú .n Ia ñqrerb, Wrqy¿ fio l¿ es

dado ah¿rar las leyes de la nalural¿4a".
s Andhs tte Ia U. d¿ Chit¿ de 1853, Ég. 156.

" Idem.
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hecho de él "oor¡o un registro unit)etsl, @rro un grdn tabo an que x han iMo
cita pro entmdase m um misru laryua y m un mismo astnto, tos iu'iv.;rrtsuttcr
de tod,crlos tiempsy de toilos lrc pl*"{. El derccho romano tenía a iuicio de
García Reyes dos gnndes virtudes que era necesario aprováur. Se
Vahba de "un amq de dutrila siste¡nático, cltlthndo, tnto¡tiznito pr ltábilu
tmtudbtas,e ilushodo pr eminoúa jurixotts:.rl'0s" y, pr o|¡:aparte, propor-
cionaba al estudiante y al abf¡gúo "márínos lumircss,, i',disryicbn¿s
tomitunta y cloras"B.

Si uno se fip bier¡ estaban pr€sentes en García Reyes los bes elementos
fundamentales que nut¡en el proceso codificador moderno: el derecho
natural racionalista; el recurso al derecho rcmano que quitaía al primero
srr carácterfi losófico para darle un lenguajeiurídicoy-<omo sedeiprende
de las últimas citas- esa idea de "sisúan¿" a base de un coniunto de norrrias
" terminanta y claras"a .

No puede asíextsañat que ---€n tercrr lugar- se mire por García Reyes
con oir crítico la legislmión ügenb en Chile a mediados áet siglo XIX, que
sigue siendo nnyoritariarEnte de origen casEllano. ,,Esptlc 

ida m dioass
cúigos quehan ilebido su eristmcia a sandos legisladres coltados una de otros
a tlistanciw tle sigla, mdigu que r$Qan el tinte de las entumb¡rs de sus edartcs
rapecthns y que mutuamente s sirúen de coneciótt o de suplemmto, to pude
Wrynt?Fe a lu ojos del alumtm omo un tip; y sin emfurgo a un tipo de
perfrcción Io 

-que 
debe sugerírsele pra formar su iriterio"u . y estos tipor, en

cambio, sí los proporcionaban el derecho natural y el romano. Era el
elemento racionalista del ordm el que predominaba'y ta confusiór¡ poca
claddad, falta de sístema ycasuismo de la legislación iastellano-india;a lo
que hacía mirarla con reserva. De su crítica se salvaban prácücamente sólo
las Partidns, qero porque ellas deransaban, más que ningrin otro código
español, en el derecho romanos. Si el derecho español dóbía estudiarú,
1:nqye eLte-rc,er lugar despues del natural y el romano, era sólo para llenar
'.'bs chru" de-los anteriores y siempre iluminado con la "antoicha de ta t'i_lwp"o. La distancia, propia de su generación, manifestada por García
Reyes frmte a la hadición española se hacía presenE urra uez 

'-ás.
Por último digarnos que el que la Gaceta, iunto a lo iuídico, pusiera

como c€ntro de su abnción laeducación, se explica plenamente de jcuerdo
a lo que eran los intereses predominantes denueitro autor. En la misma
G¿c¿¿a y.enotros p€riódicos de la época quedan plasmadascon gran niüdez
las ilimitadas esperanzas que García Reyes ponía en las bonáades de la

4ldem., É9. 153.

'3ldeñ.. pá9. 152.
r Cf¡. GUZMAN B¡no, Al4a úo, It Íiiación dcl tt¿r.cho N^lpar?l.{.,lgm.6 Anales dc la U. d¿ Chit¿ de I S$, pág. lS2.{ Ideh., pá9. 153.
It ldern., pág. 156.
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educación para impulsar a Chile por la senda del progreso y de la civili-
zació .

Nos hemos debnido en la figura de Antonio García Reyes no sólo por
ser sin duda uno de los principales impulsores y editores de la Gacela, sino
también por el hecho de que las líneas generales de su pensamiento en
materias iuídicas y educativas coinciden en buena medida con las ten-
dencias que predominan en los editorialesy artículos de fondo de la Gaceta,
muchos de los cuales escribió segurarr¡ente él mismo

Segin se ha sostenido r€iteradamente es@ mabrial no fue dernasiado
abundanbo. Fundamentalmente está constituido por pequeños €úmenta-
rios a algunas de las senencias publicadas en la revista; artículos eclitoria-
les sobre temas juídicos de fondo abordadosdesde urn perspectiva liberal
o proponiendo reforrnas de esa inspiración y algunos escasos traba¡)s de
mayor envergadura analizando insütuciones iuídicas concretas. A lo que
habría que agregar todavía editoriales sobr€ eÍras educacionales. Todo lo
cual se completa con alguna docummüación que coincide y refuerza la
filosofía inspiradora del rnaterial editorial.

En lo que se refiere a los artículos de fondo se puedm idenüficar
algunos temas más recurrenEs como la defensa de la idea de igualdad, del
derecho de propiedad, el énfasis puesto en la meirra del sistema judicial y
en la necesidad de codificar el derecho chileno-

En relación a la igualdad se insiste constantemente en la Gaceta eÍla
necesidad de ir a la abolición de todo tipo de fueros. "En r n país amo üile"
-se decía en un editorial de 2 de ago sto de 7845- " m que no hay wa lína
de donarcación mtte sus masas, todo debe tmder a hacer dominar el yincipb de
la igwldad yulamado cottstituciotulmente". ta abolición de fueros nos
pondía " en el centro del sisterna porylar y denurátia" y tlrlrs ilualaía por la
ley " del mi*n modo que nc iguala el apíritu del nangelio y de Ia filnofía" .De
ahí que apoye la abolición del fuero de diputados y senadorcs, del clero y
todos los dem¿is$.

Una serie de editoriales se dedican a defender la inüolabilidad del
derecho de propiedad y el carácter absoluto de esb derecho. Flablando de
la expropiación -por ejemplo- en un editorial de 17 de julio de 1846 se
afirma que ella srlía "m rigm una oblación dd gincipio de propieilail, una
ywidmcia uiolenta m que se obliga al dueño de ln as a dayoúme rle elln
contrala regla gmoal quele declaraa él úlola fucultad de disptter cotnoleflazra;
principio fundamental sobre el cwl descarca h legislación mtera y la ncielad
también"s1.

s Cfr. la ob¡a arín i¡édládelaútor las ideas d¿ |ñ coñs¿rúilor.Do Atttonb&tcbwes,
1817-1855.

" Cf¡. el citado índice de Rod¡igo Cuzmán Páez.
4 Ch. A.do de 19.6.1847.
51 Cfr. ed. ,uicios de despoF de 22.8.18,16.
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Son los anteriorts algunos epmplos del estilo editorial dela Gacüa.En
todo caso su preocupación c€nbal eshrvo siempre dirigida por sobre todo
a la reforma del sistema judicial y de la legislación vigente. De ahí que el
peso estuviera puesto en la reproductión de la jurisprudencia y el aniílisig
de la misma y sus problemas.

IV. CoNcLusróN

la Gaceta de los Triblnales, como primera revista dedicada exclusivamente
a temas del derecho en Chile, estaba destinada a eiercer una gran influencia
en la cultura juídica chilena; sobre trdo en sus prirneros años de vida. El
conocimiento y difusión de las sentencias de los principales tribunales del
país iba a facilitar la crítica a los sistemas iuídico y judicial y prepara el
ambiente y da sólidas bases para impulsar reformas en dichas áreas. [o
mismo en temas afines y muy sensibles para mentalidades ilushadas como
predominaban en la revista, por epmplo la reforma del sistema carcelarid2.
Esto se refuerza con la docrina liberal y codificadora que inspira los pocos
artículos de fondo que se publican m la Gaceta.

Pero, por sobre todo, la Gaceta se nos presenta como una de las fuentes
Íüás importantespara analizar la evolución dela iurisprudenciade nuestros
tribunales y de las conce¡rciones del derecho dominantes en Chile, todavía
muy poco aprovechada.

Recibido: 22.7.91
Aprobado:4.9.91

_ *Al- ¡especto se ¡eproduc€n en ella latgos info¡mes de visitas judiciales y carcelarias.
En el índice de Rod¡igo Cuzmán, op. cit., pág. 190 oc1¡pa un ampüo espacio el ieura cárceles
y sistetna Fnitendario, sólo superado por el que s€ ¡efie¡e á la adminisháción de iusticia,
si¡ duda el que rnás Feocr¡pa a la revista.


